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“¿Sabemos desear a Dios y esperar su novedad?” 

(6 enero 2018 Papa Francisco)

Son tres los gestos de los Magos que guían nuestro viaje al encuentro del Señor, que hoy se nos 
manifiesta como luz y salvación para todos los pueblos. Los Reyes Magos ven la estrella, caminan y ofrecen 
presentes.

Ver la estrella. Es el punto de partida. Pero podríamos preguntarnos, ¿por qué sólo vieron la estrella 
los Magos? Tal vez porque eran pocas las personas que alzaron la vista al cielo. Con frecuencia en la vida nos 
contentamos con mirar al suelo: nos basta la salud, algo de dinero y un poco de diversión. Y me pregunto: 
¿Sabemos todavía levantar la vista al cielo? ¿Sabemos soñar, desear a Dios, esperar su novedad, o nos 
dejamos llevar por la vida como una rama seca al viento? Los Reyes Magos no se conformaron con ir tirando, 
con vivir al día. Entendieron que, para vivir realmente, se necesita una meta alta y por eso hay que mirar hacia 
arriba.

Y podríamos preguntarnos todavía, ¿por qué, de entre los que miraban al cielo, muchos no siguieron 
esa estrella, «su estrella» (Mt 2, 2)? Quizás porque no era una estrella llamativa, que brillaba más que otras. 
El Evangelio dice que era una estrella que los Magos vieron «salir» (vv. 2.9). La estrella de Jesús no ciega, no 
aturde, sino que invita suavemente. Podemos preguntarnos qué estrella seguimos en la vida. Hay estrellas 
deslumbrantes, que despiertan emociones fuertes, pero que no orientan en el camino. Esto es lo que sucede 
con el éxito, el dinero, la carrera, los honores, los placeres buscados como finalidad en la vida. Son meteoritos: 
brillan un momento, pero pronto se estrellan y su brillo se desvanece. Son estrellas fugaces que, en vez de 
orientar, despistan. En cambio, la estrella del Señor no siempre es deslumbrante, pero está siempre presente: 
te lleva de la mano en la vida, te acompaña. No promete recompensas materiales, pero garantiza la paz y da, 
como a los Magos, una «inmensa alegría» (Mt 2,10). Nos pide, sin embargo, que caminemos.

Caminar, la segunda acción de los Magos, es esencial para encontrar a Jesús. Su estrella, de hecho, 
requiere la decisión de ponerse en camino, el esfuerzo diario de la marcha; pide que nos liberemos del peso 
inútil y de la fastuosidad gravosa, que son un estorbo, y que aceptemos los imprevistos que no aparecen 
en el mapa de una vida tranquila. Jesús se deja encontrar por quien lo busca, pero para buscarlo hay que 
moverse, salir. No esperar; arriesgar. No quedarse quieto; avanzar. Jesús es exigente: a quien lo busca, 
le propone que deje el sillón de las comodidades mundanas y el calor agradable de sus estufas. Seguir a 
Jesús no es como un protocolo de cortesía que hay que respetar, sino un éxodo que hay que vivir. Dios, que 
liberó a su pueblo a través de la travesía del éxodo y llamó a nuevos pueblos para que siguieran su estrella, 
da la libertad y distribuye la alegría siempre y sólo en el camino. En otras palabras, para encontrar a Jesús 
debemos dejar el miedo a involucrarnos, la satisfacción de sentirse ya al final, la pereza de no pedir ya nada 
a la vida. Tenemos que arriesgarnos, para encontrarnos sencillamente con un Niño. Pero vale inmensamente 
la pena, porque encontrando a ese Niño, descubriendo su ternura y su amor, nos encontramos a nosotros 
mismos.

Ponerse en camino no es fácil. El Evangelio nos lo muestra a través de diversos personajes. Está Herodes, 
turbado por el temor de que el nacimiento de un rey amenace su poder. Por eso organiza reuniones y envía 

Solemnidad de la Epifaníadel Señor 
(Ciclo B)

7 de enero 2024
Mt. 2, 1-12
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a otros a que se informen; pero él no se mueve, está encerrado en su palacio. Incluso «toda Jerusalén» (v. 
3) tiene miedo: miedo a la novedad de Dios. Prefiere que todo permanezca como antes y nadie tiene el 
valor de ir. La tentación de los sacerdotes y de los escribas es más sutil. Ellos conocen el lugar exacto y se lo 
indican a Herodes, citando también la antigua profecía. Lo saben, pero no dan un paso hacia Belén. Puede 
ser la tentación de los que creen desde hace mucho tiempo: se discute de la fe, como de algo que ya se 
sabe, pero no se arriesga personalmente por el Señor. Se habla, pero no se reza; hay queja, pero no se hace 
el bien. Los Magos, sin embargo, hablan poco y caminan mucho. Aunque desconocen las verdades de la 
fe, están ansiosos y en camino, como lo demuestran los verbos del Evangelio: «Venimos a adorarlo» (v. 2), 
«se pusieron en camino; entrando, cayeron de rodillas; volvieron» (cf. vv. 9.11.12): siempre en movimiento.

Ofrecer. Cuando los Magos llegan al lugar donde está Jesús, después del largo viaje, hacen como él: 
dan. Jesús está allí para ofrecer la vida, ellos ofrecen sus valiosos bienes: oro, incienso y mirra. El Evangelio 
se realiza cuando el camino de la vida se convierte en don. Dar gratuitamente, por el Señor, sin esperar nada 
a cambio: esta es la señal segura de que se ha encontrado a Jesús, que dice: «Gratis habéis recibido, dad 
gratis» (Mt 10,8). Hacer el bien sin cálculos, incluso cuando nadie nos lo pide, incluso cuando no ganamos 
nada con ello, incluso cuando no nos gusta. Dios quiere esto. Él, que se ha hecho pequeño por nosotros, 
nos pide que ofrezcamos algo para sus hermanos más pequeños. ¿Quiénes son? Son precisamente aquellos 
que no tienen nada para dar a cambio, como el necesitado, el que pasa hambre, el forastero, el que está en 
la cárcel, el pobre (cf. Mt 25,31-46). Ofrecer un don grato a Jesús es cuidar a un enfermo, dedicarle tiempo 
a una persona difícil, ayudar a alguien que no nos resulta interesante, ofrecer el perdón a quien nos ha 
ofendido. Son dones gratuitos, no pueden faltar en la vida cristiana. De lo contrario, nos recuerda Jesús, 
si amamos a los que nos aman, hacemos como los paganos (cf. Mt 5,46-47). Miremos nuestras manos, a 
menudo vacías de amor, y tratemos de pensar hoy en un don gratuito, sin nada a cambio, que podamos 
ofrecer. Será agradable al Señor. Y pidámosle a él: «Señor, haz que descubra de nuevo la alegría de dar».

Queridos hermanos y hermanas, hagamos como los Magos, miremos hacia arriba; caminemos; 
ofrezcamos dones gratuitos. 

Palabras del Papa antes del Ángelus

Hoy, fiesta de la Epifanía del Señor, el Evangelio (Mt 2,1-12) nos presenta tres actitudes con las cuales 
ha sido acogida la llegada de Jesús y su manifestación al mundo. La primera actitud: investigación, búsqueda 
entusiasta; la segunda: indiferencia; la tercera: miedo.

Búsqueda entusiasta. Los Reyes Magos no dudan ponerse en camino e ir a buscar al Mesías. Llegados 
a Jerusalén, preguntan: “¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Vimos su estrella en el oriente 
y vinimos a adorarlo. (V.2). Han hecho un largo viaje y ahora están ansiosos por situar dónde está el Rey 
recién nacido. En Jerusalén, se dirigen al rey Herodes, quien pide a los sumos sacerdotes y escribas que 
pregunten por el lugar donde nacería el Mesías.

A esta búsqueda ansiosa de los Magos, se opone la segunda actitud: la indiferencia de los sumos 
sacerdotes y los escribas. Estos estaban en su comodidad. Ellos conocen las Escrituras y son capaces de 
dar la respuesta correcta sobre el lugar de nacimiento: “En Belén, en Judea, porque esto es lo que está 
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escrito por el profeta” (v. 5). Ellos lo saben, pero no se molestan en encontrar al Mesías. Belén está a pocos 
kilómetros de distancia, pero no se mueven.

La tercera actitud, la de Herodes, es aún más negativa: miedo. Teme que este niño le quite su 
poder. Él llama a los Reyes Magos y se enteran cuando la estrella se les apareció, y los envía a Belén diciendo: 
“Ve a buscar […] al niño”. Y cuando lo hayas encontrado, ven y dime para que yo también vaya a adorarle”. 
(V 7-8). En realidad, Herodes no quería ir y adorar a Jesús; Herodes quiere saber dónde está el niño, no para 
adorarlo sino para eliminarlo, porque lo considera un rival. Y mirándolo bien: el miedo siempre conduce a la 
hipocresía. Los hipócritas lo son porque tienen miedo en su corazón.

Estas son las tres actitudes que encontramos en el Evangelio: la búsqueda ansiosa de los Magos, 
la indiferencia de los sumos sacerdotes, los escribas, los que conocían la teología; y miedo, de Herodes. 
Y nosotros también debemos pensar y elegir: ¿cuál de los tres asumir? ¿Quiero apresurarme para buscar 
a Jesús? “Pero Jesús no me dice nada… todavía estoy…” ¿O le temo a Jesús y me gustaría sacarlo de mi 
corazón?

El egoísmo puede llevarnos a considerar la venida de Jesús en su vida como una amenaza. Entonces, 
tratamos de suprimir o silenciar el mensaje de Jesús. Cuando seguimos las ambiciones humanas, las 
perspectivas más cómodas, las inclinaciones del mal, Jesús es percibido como un obstáculo.

Además, la tentación de la indiferencia también está siempre presente. Sabiendo que Jesús es el 
Salvador, el nuestro, de todos nosotros, preferimos vivir como si él no existiera: en lugar de comportarnos 
en coherencia con la fe cristiana, seguimos los principios del mundo, que fomentan para satisfacer las 
inclinaciones a la arrogancia, a la sed de poder, a la riqueza.

Por el contrario, estamos llamados a seguir el ejemplo de los Reyes Magos: estar ansiosos en la 
búsqueda, dispuestos a molestarse para encontrar a Jesús en nuestra vida. Buscarle para adorarle, para 
reconocer que Él es nuestro Señor, que indica el verdadero camino a seguir. Si tenemos esta actitud, Jesús 
realmente nos salva, y podemos vivir una buena vida, podemos crecer en la fe, en la esperanza, en la caridad 
hacia Dios y hacia nuestros hermanos.

Invoquemos la intercesión de la Santísima Virgen María, la estrella de la humanidad peregrina en el 
tiempo. Con su ayuda materna, permita que cada hombre alcance a Cristo, la Luz de la verdad, y permita que 
el mundo progrese en el camino de la justicia y la paz. 
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Hoy celebramos la fiesta del Bautismo del Señor, que concluye con el tiempo de Navidad. El Evangelio 
describe lo que sucede en la orilla del Jordán. En el momento en el que Juan el Bautista bautiza a Jesús, el 
cielo se abre. “Y al salir del agua -dice Marcos- vio que los cielos se abrían”. Vuelve a la mente la dramática 
súplica del profeta Isaías: “Si rasgaras el cielo y descendieras”. Esta invocación ha sido escuchada en el 
evento del Bautismo de Jesús. Y así, termina el tiempo de los “cielos cerrados”, que indica la separación entre 
Dios y el hombre, consecuencia del pecado. El pecado nos aleja de Dios e interrumpe la unión entre la tierra 
y el cielo, determinando así nuestra miseria y el fracaso de nuestra vida. Los cielos abiertos indican que Dios 
ha donado su gracia para que la tierra dé su fruto.

Con el Bautismo de Jesús no solo se abren los cielos, sino que Dios habla de nuevo haciendo resonar 
su voz: “Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección”. La voz del Padre proclama 
el misterio que se esconde en el Hombre bautizado por el Precursor. Jesús, el Hijo de Dios encarnado, 
es también la Palabra definitiva que el Padre ha querido decir al mundo. Solo escuchando, siguiendo y 
testimoniando esta Palabra, podemos hacer plenamente fecunda nuestra experiencia de fe, cuya semilla se 
ha puesto en nosotros el día de nuestro Bautismo.

Ahora, es bueno que recordemos nuestro propio bautismo, a la luz del Bautismo de Jesús, aquel 
dichoso día en que tuvimos el segundo nacimiento, el nacimiento a la vida divina: un día nuestros padres 
nos llevaron a la pila bautismal, que representa el ‘seno’ de la Iglesia, por cuyas aguas benditas fuimos 
engendrados como hijos de Dios. Aquel día por nuestros padres y padrinos renunciamos a Satanás y a sus 
obras, y elegimos a Jesucristo como a nuestro Dueño y Señor, para depender de El en calidad de miembros 
de su cuerpo y templos vivos del Espíritu Santo. Renovemos hoy nuestro bautismo, queramos renunciar 
al demonio, al mundo, al pecado y a nosotros mismos y consagrarnos totalmente a Jesucristo por manos 
de María, nuestra Señora de la Soledad. En el Bautismo hablamos por boca de nuestros padrinos, y nos 
consagramos a Jesucristo, ahora lo podemos hacer libre y conscientemente, de modo personal y sincero.  

“Los bautizados hicimos voto en el Bautismo –dice Santo Tomás– de renunciar al diablo y a sus obras”. 
Y “este voto –había dicho San Agustín– es el mayor y más indispensable”. Lo mismo afirman los canonistas: 
“El voto principal es el que hacemos en el Bautismo”. Sin embargo, ¿quién cumple este voto tan importante? 
¿Quién observa con fidelidad las promesas del Santo Bautismo? ¿No traicionan casi todos los cristianos la fe 
prometida a Jesucristo en el Bautismo? ¿De dónde proviene este desconcierto universal? ¿No es, acaso, del 
olvido en que se vive de las promesas y compromisos del Santo Bautismo y de que casi nadie ratifica por sí 
mismo el contrato de alianza hecho con Dios por sus padrinos?

Es tan cierto esto, que el concilio de Sens, convocado por orden de Ludovico Pío para poner remedio 
a los desórdenes de los cristianos, juzgó que la causa principal de tanta corrupción de las costumbres 
provenía del olvido e ignorancia en que vivían las gentes acerca de los compromisos del Santo Bautismo, y 
no encontró remedio más eficaz para combatir tamaño mal que excitar a los cristianos a renovar las promesas 
y votos bautismales.

El Catecismo del concilio de Trento exhorta a los párrocos a hacer lo mismo y a acostumbrar al pueblo 
fiel a recordar y creer que los cristianos han sido consagrados a Jesucristo, Señor y Redentor nuestro. Estas son 
sus palabras: “El párroco exhortará al pueblo fiel para hacerle comprender que nosotros, más que cualquier 
hombre, debemos ofrecernos y consagrarnos eternamente como siervos a Nuestro Señor y Redentor” (Cfr. 
VD 12).

El Bautismo del Señor
(Ciclo B)

8 de enero 2024
Mc. 1, 7-11
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Ahora bien, si los concilios, los Padres y la misma experiencia nos demuestran que el mejor remedio 
contra los desórdenes de los cristianos es recordar las obligaciones del Bautismo y renovar las promesas 
que en él hicimos, ¿no será acaso razonable hacerlo ahora de manera perfecta en esta solemnidad del 
Bautismo de Nuestro Señor por medio de su amantísima Madre, Nuestra Señora de la Soledad? Digo de 
“manera perfecta” porque para consagrarnos a Jesucristo utilizamos el más perfecto de todos los medios, 
que es la Santísima Virgen.

Ojalá que esta solemnidad sea ocasión propicia para que todos nosotros redescubramos con alegría la 
belleza de nuestro bautismo, que, si lo vivimos con fe y responsabilidad, es una realidad siempre actual: nos 
renueva continuamente a imagen del hombre nuevo, en la santidad de los pensamientos y de las acciones. 

Que la Virgen María, Nuestra Señora de la Soledad, nos obtenga comprender y vivir cada vez mejor el 
valor de nuestro bautismo y testimoniarlo con una conducta de vida digna.
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“¿A quién buscan?” son las primeras palabras de Cristo en el evangelio de san Juan; quiere averiguar 
la recta intención de estos primeros seguidores. El joven Samuel en la primera lectura también buscaba a 
Dios, por eso le servía feliz en el templo día y noche a las órdenes del sacerdote Elí. San Pablo nos recuerda 
en la segunda lectura que quien busca y encuentra al Señor tiene que llevar una vida digna, porque somos 
del Señor y nuestro cuerpo se convierte en templo del Espíritu.

Tres veces en su vida hizo Jesús la misma pregunta: “¿A quién buscas?”. La de hoy, al inicio de su 
ministerio apostólico, a éstos que serían sus primeros discípulos. La última noche de su vida mortal se la hizo 
a la policía que le detuvo en el huerto de Getsemaní (Jn 18, 4-5). Y a María Magdalena, la mañana de Pascua 
(Jn 20, 15-16). 

“¿Qué buscan?”, “¿Dónde vives?”, son las preguntas que guían ese hermoso diálogo que llevará a los 
discípulos a descubrir que Jesús es el Maestro, Profeta, el Santo, el Mesías prometido por los profetas de 
Israel… El Mesías sale al encuentro del ser humano y le pregunta por sus inquietudes y expectativas. 

En efecto, el hombre es un ser a la escucha, con la posibilidad de abrirse a la voz divina, al Padre que 
habla, que nos habla, con carácter personal y que exige también el esfuerzo de escuchar, Dios que nos llama 
por nuestro nombre para darnos el encargo máximo de nuestra vida, para descubrir, ni más ni menos, nuestra 
vocación: ese modo especial de realizarnos, esa manera irrepetible de ser. Dios que tiene un proyecto 
para cada uno de nosotros y quiere que lo conozcamos. Pero escuchar a Dios supone esfuerzo, requiere 
cierto silencio interior, cierta serenidad de espíritu y, sobre todo, un gran deseo de oírlo. Ser cristiano es ser 
discípulo de Cristo… Pero escuchar, cuesta ciertamente. Hay que pararse, aquietar el espíritu, esforzarse. 
Pero de ahí surge el enriquecimiento: el diálogo lleva a la comprensión y al amor (“Dabar 1976”). 

Jesús pasa hoy también a nuestro lado; también en esta celebración. Pasa cuando una sacerdote, un 
amigo, un buen libro, unos días de recogimiento y oración, nos lo señalan como Juan Bautista se lo mostró a 
sus discípulos. También pasa al lado de los que en la vida queremos cuando hacemos eco de sus enseñanzas 
con una conversación oportuna y el ejemplo de una vida cristiana que lucha por ser coherente. Jesús se 
hace el encontradizo con nuestros amigos a través de nosotros cuando no rehuimos la conversación sobre 
temas espirituales, y ese diálogo espontáneo y sincero puede constituir para muchos el comienzo de un vivir 
distinto.

Jesús hoy invita a seguirlo. Nos llama a ir detrás de Él y ser sus discípulos. ¿Qué es ser discípulo de 
Jesús? Escuchar, observar los gestos y las acciones del maestro para encarnarlas y manifestarlas en la propia 
vida. Es en consecuencia, una persona humilde que reconoce que no lo tiene todo, que no lo sabe todo y 
que no lo puede todo. Es la persona sencilla que va en busca de la verdad, de algo distinto que le dé sentido 
y plenitud a su propia vida. Es la persona dispuesta a aprender y a “dejarse hacer”. El discípulo, como María, 
escucha la Palabra y la guarda en el corazón, la medita, la hace parte de sí misma. El discípulo conoce y vive 
la Palabra, preguntándose continuamente ¿qué haría Jesús en mí lugar? María es modelo de nuestro ser de 
discípulos de su Hijo. 

Hoy, nosotros nos podemos preguntar: “¿Qué buscan?”, “¿Dónde vives?”. De estos dos verbos 
podemos sacar una indicación fundamental para el nuevo año, que queremos que sea un tiempo para 
renovar nuestro camino espiritual con Jesús, con la alegría de buscarlo y encontrarlo incesantemente. En 
efecto, la alegría más auténtica está en la relación con él, encontrado, seguido, conocido y amado, gracias a 

II Domingo Ordinario
(Ciclo B)

14 de enero 2024
Jn. 1, 35-42
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una continua tensión de la mente y del corazón. Ser discípulo de Cristo: esto basta al cristiano. La amistad 
con el Maestro proporciona al alma paz profunda y serenidad incluso en los momentos oscuros y en las 
pruebas más arduas. Cuando la fe afronta noches oscuras, en las que no se ‘siente’ y no se ‘ve’ la presencia 
de Dios, la amistad de Jesús garantiza que, en realidad, nada puede separarnos de su amor (cf. Rm 8, 39). 

Buscar y encontrar a Cristo, manantial inagotable de verdad y de vida: la palabra de Dios nos invita 
a reanudar al inicio de un nuevo año, este camino de fe que nunca concluye. ‘Maestro, ¿dónde vives?’, y él 
nos responde: ‘Vengan y lo verán’. 

Pidamos a la Virgen María… que nos ayude a seguir a Jesús, gustando cada día la alegría de penetrar 
cada vez más en su misterio.
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III Domingo Ordinario
(Ciclo B)

21 de enero 2024
Mc. 1, 14-20

El domingo pasado el Señor hacía una pregunta a los que lo seguían: “¿A quién buscan?”. Hoy nos 
habla con un imperativo categórico y una promesa: “Síganme y yo los haré pescadores de hombres”. También 
a Jonás Dios le llamó y le encargó una misión: “Vete a Nínive a anunciar el mensaje que te indicaré” (primera 
lectura). Misión que urge, pues la vida es corta (segunda lectura).

Fijándonos en el Evangelio, hemos oído cómo nos cuenta los inicios de la vida pública de Jesús en las 
ciudades y en los pueblos de Galilea. Jesús, acaba de comenzar la predicación del Reino de Dios, cuando su 
mirada se dirige a dos parejas de hermanos: Simón y Andrés, Santiago y Juan. Son pescadores, dedicados 
a su trabajo cotidiano. Echan las redes, las reparan. Pero les espera otra pesca. Jesús les llama con decisión 
y ellos le siguen con prontitud: a partir de ahora serán “pescadores de hombres” (Cf. Marcos 1,17; Mateo 
4,19). El destino de estos ‘llamados’, a partir de ahora, quedará íntimamente ligado al de Jesús. El apóstol es 
un enviado, pero antes aún es un ‘experto’, amigo y familiar de Jesús.

Los primeros discípulos de Jesús eran hombres en espera del Reino de Dios, deseosos de conocer 
al Mesías, cuya venida era anunciada como algo inminente. Les es suficiente que Juan Bautista señale a 
Jesús como el Cordero de Dios (Cf. Juan 1,36) para que surja en ellos el deseo de un encuentro personal 
con el Maestro. La aventura de los apóstoles comienza así, como un encuentro de personas que se abren 
recíprocamente. Para los discípulos comienza un conocimiento directo del Maestro. Ven donde vive y 
comienzan a conocerle. No tendrán que ser heraldos de una idea, sino testigos de una persona. Antes de 
ser enviados a evangelizar, tendrán que ‘estar’ con Jesús (Cf. Marcos 3, 14), estableciendo con él una relación 
personal. Con este fundamento, la evangelización no es más que un anuncio de lo que se ha experimentado 
y una invitación a entrar en el misterio de la comunión con Cristo (Cf. 1 Juan 13).

Todo cristiano (= discípulo de Cristo unido a él, portador de Cristo resucitado), es llamado a ser 
“pescador de hombres”; o sea: a colaborar con Jesús en la salvación de sus hermanos y de todos los hombres, 
con la vida, la palabra, las obras, el sufrimiento, la oración, el ejemplo, y con todos los medios posibles, pero 
unido a él, pues sólo “quien está unido a mí produce mucho fruto”.

La unión afectiva y efectiva con Jesús es la condición esencial para que nuestra vida y obras, alegrías 
y penas, trabajo y descanso, agonía y muerte, sean fuentes de salvación para nosotros, para los nuestros y 
para el mundo.

Por consiguiente, en la Iglesia nadie es sólo pescador, o sólo pastor, y nadie es sólo pez u oveja. 
Todos somos, a título diverso, una y otra cosa a la vez. Cristo es el único que es sólo pescador y sólo pastor. 
Antes de ser pescador de hombres, Pedro mismo fue pescado y recuperado varias veces. Literalmente 
repescado cuando, caminando sobre las aguas, tuvo miedo y comenzó a hundirse; fue recuperado sobre 
todo después de su traición. Tuvo que experimentar qué significa encontrarse como una «oveja perdida» 
para que aprendiera qué significa ser buen pastor; tuvo que ser repescado del fondo del abismo en el que 
había caído para que aprendiera qué quiere decir ser pescador de hombres.

Si, a título diverso, todos los bautizados son pescados y pescadores a la vez, entonces aquí se abre un 
gran campo de acción para los laicos. Los sacerdotes estamos más preparados para hacer de pastores que 
para hacer de pescadores. Hallamos más fácil alimentar, con la Palabra y los sacramentos, a las personas que 
vienen espontáneamente a la iglesia, que ir nosotros mismos a buscar a los alejados. Queda, por lo tanto, 
en gran parte, desasistido el papel de pescadores. Los laicos cristianos, por su inserción más directa en la 
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sociedad, son los colaboradores insustituibles en esta tarea.

Y recordemos que Jesús, para elegir a sus primeros discípulos y futuros apóstoles, no se dirige a las 
escuelas de los escribas o de los doctores de la Ley, sino a las personas humildes y a las personas sencillas, 
que se preparan con empeño a la llegada del Reino de Dios. Jesús va a llamarles allí donde trabajan, sobre 
la orilla del lago: son pescadores. Les llama, y ellos le siguen, enseguida. Dejan las redes y van con Él: su vida 
se convertirá en una aventura extraordinaria y fascinante.

¡El Señor llama también hoy! El Señor pasa por los caminos de nuestra vida cotidiana; también hoy, en 
este momento, aquí, el Señor, está frente a nosotros. Nos llama a ir con Él, a trabajar con Él por el Reino de 
Dios, en las “Galileas” de nuestros tiempos. Cada uno de nosotros pensemos: el Señor pasa hoy, el Señor me 
mira, ¡me está mirando! ¿Qué me dice el Señor? Y si alguno de ustedes oye que el Señor le dice: “sígueme”, 
sea valiente, ve con Él y haz lo que Él te ha estado, quizá, pidiendo de hace tanto…; Él no decepciona jamás. 
Escuchemos en nuestro corazón, el Señor nos llama a seguirlo. ¡Dejemos alcanzarnos por su mirada, por su 
voz, y sigámoslo! Todo esto a ejemplo y por intercesión de Nuestra Madre, la Virgen María.
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El Evangelio de este domingo (Mc 1,21-28) nos presenta a Jesús que, en el sábado, predica en la 
sinagoga de Cafarnaún, la pequeña ciudad sobre el lago de Galilea. A su enseñanza, que despierta la 
admiración de la gente, sigue la liberación de “un hombre poseído por un espíritu inmundo” (v. 23), que 
reconoce en Jesús “al santo de Dios”, es decir al Mesías. En poco tiempo, su fama se extendió por toda la 
región, que Él recorre anunciando el Reino de Dios y curando a los enfermos de todo tipo: palabra y acción. 
San Juan Crisóstomo nos hace ver cómo el Señor “alterna el discurso en beneficio de los oyentes, en un 
proceso que va de los prodigios a las palabras y pasando de nuevo de la enseñanza de su doctrina a los 
milagros” (Hom. in Matthæum 25, 1: PG 57, 328).

El nuevo profeta anunciado misteriosamente por el Deuteronomio, en la primera lectura, es Jesús. Es 
el nuevo profeta que en el evangelio muestra una nueva autoridad, que dice cosas nuevas sobre Dios. Una 
autoridad que causa efecto, es decir, que cambia el hombre, lo transforma y le da una fuerza que jamás había 
tenido. Da un vuelco a todas las cosas, aunque se llamen enfermedad, miseria o malicia.

Ser profeta no significa preanunciar hechos futuros. Profeta no es tan sólo el que predice de antemano 
lo que va a suceder, sino ante todo el que habla en nombre de Dios. Jesús es el Profeta definitivo que habla 
y actúa con autoridad. No sólo hablaría en nombre de Dios, sino que Él mismo sería la Palabra de Dios, el 
Verbo de Dios. El Verbo hecho carne. Y vino hablar con todo el poder de la majestad divina. No sólo el que 
enseña la verdad, sino el que es la Verdad misma. No sólo el que marca el camino de la vida, sino que Él 
mismo es el Camino y la Vida. Jesús hablaba con autoridad. Hablar con autoridad es convencer e impulsar. 

Para eso, se necesita una cosa que tienen todos, otra que tienen pocos y otra que no tiene casi nadie, 
y son: palabras prometedoras, que ya sobran; vida consecuente con las palabras, que escasea, y hechos que 
hablen la vida y las palabras, que ya faltan. Jesús con su palabra, su vida y sus milagros traía a los demonios 
asustados y acabó con sus interferencias en las vidas de los hombres; ahí está el caso del endemoniado 
del evangelio de hoy. Sólo el poder de Jesús es capaz de exorcizar a los hombres, es decir, de sacarles del 
cuerpo los demonios posmodernos: el confort materialista de la vida, el hedonismo del placer por el placer, 
el culto al dinero, el culto al éxito personal, el laicismo sin espíritu, sin alma y sin Dios, la filosofía del descarte 
y de la indiferencia ante la pobreza humana, la corrupción, la intolerancia, la impunidad… el mundo de la 
mentira... 

En muchos espacios no se quiere escuchar a Jesús y se le teme a su palabra. Quizás a nosotros nos 
pase lo mismo que a los demonios que reconociendo la autoridad de Jesús le decían: “¿Qué quieres tú 
con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a acabar con nosotros?” Y ciertamente la palabra de Jesús es 
exigente y descubre el corazón, pero es la única que nos dará la verdadera vida y libertad.

La palabra que Jesús dirige a los hombres abre inmediatamente el acceso a la voluntad del Padre y a 
la verdad propia. A la eficacia de la palabra, Jesús unía la de los signos de liberación del mal. San Atanasio 
observa que “mandar sobre los demonios y expulsarlos no es obra humana sino divina”; de hecho, el Señor 
“alejaba de los hombres todos los males y las enfermedades. ¿Quién, viendo su poder... hubiera podido aún 
dudar que Él fuese el Hijo, la sabiduría y la potencia de Dios?” (Oratio de Incarnatione Verbi 18.19: PG 25, 
128 BC.129 B). 

La autoridad divina no es una fuerza de la naturaleza. Es el poder del amor de Dios que crea el universo 
y, encarnándose en el Hijo unigénito, abajándose a nuestra humanidad, sana al mundo corrompido por el 

IV Domingo Ordinario
(Ciclo B)

28 de enero 2024
Mc. 1, 21-28
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pecado. Romano Guardini escribe: “Toda la vida de Jesús es una traducción del poder en la humildad... es 
la soberanía que se abaja a la forma de siervo” (Il Potere, Brescia 1999, 141.142).

A menudo, para el hombre la autoridad significa posesión, poder, dominio, éxito. Para Dios, en cambio, 
la autoridad significa servicio, humildad, amor; significa entrar en la lógica de Jesús que se inclina para lavar 
los pies de los discípulos (cf. Jn. 13,5), que busca el verdadero bien del hombre, que cura las heridas, que es 
capaz de un amor tan grande como para dar la vida, porque es Amor. En una de sus Cartas, Santa Catalina 
de Siena dice: “Es necesario que veamos y conozcamos, en realidad, con la luz de la fe, que Dios es el amor 
supremo y eterno, y no se puede desear otra cosa que no sea nuestro bien” (Ep. 13 en: Le Lettere, vol. 3, 
Bologna 1999, 206.).

Padre Bueno, que nos has enviado a tu Hijo Jesús y le has dado toda autoridad para que nos conduzca por 
los caminos del bien y la verdad, concédenos por intercesión de María…acoger de tal modo su palabra 
que podamos traducirla en milagros cotidianos de servicio y amor.
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V Domingo Ordinario
(Ciclo B)

4 de febrero 2024
Mc. 1, 29-39

Oración y misericordia

El Evangelio de este domingo nos presenta a Jesús que cura a los enfermos: primero a la suegra de 
Simón Pedro, que estaba en cama con fiebre, y Él, tomándola de la mano, la sanó y la levantó; y luego a 
todos los enfermos en Cafarnaún, probados en el cuerpo, en la mente y en el espíritu; Él “curó a muchos... y 
expulsó muchos demonios” (Mc 1,34). Los cuatro evangelistas coinciden en testimoniar que la liberación de 
enfermedades y padecimientos de cualquier tipo, constituían, junto con la predicación, la principal actividad 
de Jesús en su vida pública. De hecho, las enfermedades son un signo de la acción del mal en el mundo y 
en el hombre, mientras que las curaciones demuestran que el Reino de Dios --y Dios mismo--, está cerca. 
Jesucristo vino para vencer el mal desde la raíz, y las curaciones son un anticipo de su victoria, obtenida con 
su muerte y resurrección.

Un día Jesús dijo: “No necesitan médico los que están fuertes, sino los que están mal” (Mc. 2,17). En 
aquella ocasión se refería a los pecadores, que Él había venido a llamar y a salvar. Sigue siendo cierto que 
la enfermedad es una condición típicamente humana, en la cual experimentamos realmente que no somos 
autosuficientes, sino que necesitamos de los demás. 

Cuando la curación no llega y el sufrimiento se alarga, podemos permanecer como abrumados, 
aislados, y entonces nuestra vida se deprime y se deshumaniza. ¿Cómo debemos reaccionar ante este ataque 
del mal? Por supuesto que con la cura apropiada -la medicina en las últimas décadas ha dado grandes pasos, 
y estamos agradecidos-, pero la Palabra de Dios nos enseña que hay una actitud determinante y de fondo 
para hacer frente a la enfermedad, y es la fe en Dios, en su bondad. Lo repite siempre Jesús a la gente que 
sana: Tu fe te ha salvado (cf. Mc 5,34.36). Incluso de frente a la muerte, la fe puede hacer posible lo que es 
humanamente imposible. ¿Pero fe en qué? En el amor de Dios. He aquí la respuesta verdadera, que derrota 
radicalmente al mal. 

Por consiguiente, podemos hacer dos planteamientos: uno para los enfermos mismos, otro para quien 
debe atenderles. Antes de Cristo, la enfermedad estaba considerada como estrechamente ligada al pecado. 
En otras palabras, se estaba convencido de que la enfermedad era siempre consecuencia de algún pecado 
personal que había que expiar.

Con Jesús se da un nuevo enfoque a este tema: Él “tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras 
debilidades” (Mt 8, 17). En la cruz dio un sentido nuevo al dolor humano, incluida la enfermedad: ya no 
de castigo, sino de redención. La enfermedad une a él, santifica, afina el alma, prepara el día en que Dios 
enjugará toda lágrima y ya no habrá enfermedad ni llanto ni dolor.

Después de la larga hospitalización que siguió al atentado en la Plaza de San Pedro, el Papa Juan Pablo 
II escribió una carta sobre el dolor, en la que, entre otras cosas, decía: “Sufrir significa hacerse particularmente 
receptivos, particularmente abiertos a la acción de las fuerzas salvíficas de Dios, ofrecidas a la humanidad en 
Cristo” (Cf. «Salvifici doloris», n. 23.). La enfermedad y el sufrimiento abren entre nosotros y Jesús en la cruz 
un canal de comunicación del todo especial. Los enfermos no son miembros pasivos en la Iglesia, sino los 
miembros más activos, más preciosos. A los ojos de Dios, una hora del sufrimiento de aquéllos, soportado 
con paciencia, puede valer más que todas las actividades del mundo, si se hacen sólo para uno mismo.
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Ahora una palabra para los que deben atender a los enfermos, en el hogar o en estructuras sanitarias. El 
enfermo tiene ciertamente necesidad de cuidados, de competencia científica, pero tiene aún más necesidad 
de esperanza. Ninguna medicina alivia al enfermo tanto como oír decir al médico: “Tengo buenas esperanzas 
para ti”. Cuando es posible hacerlo sin engañar, hay que dar esperanza. La esperanza es la mejor “tienda de 
oxígeno” para un enfermo. No hay que dejar al enfermo en soledad. Una de las obras de misericordia es 
visitar a los enfermos, y Jesús nos advirtió de que uno de los puntos del juicio final caerá precisamente sobre 
esto: “Estaba enfermo y me visitaste... Estaba enfermo y no me visitaste” (Mt 25, 36. 43).

Algo que podemos hacer todos por los enfermos es orar. Casi todos los enfermos del Evangelio 
fueron curados porque alguien se los presentó a Jesús y le rogó por ellos. La oración más sencilla, y que 
todos podemos hacer nuestra, es la que las hermanas Marta y María dirigieron a Jesús, en la circunstancia de 
la enfermedad de su hermano Lázaro: “¡Señor, aquél a quien amas está enfermo!” (Jn, 11, 3).

Tengamos la costumbre de llamar al sacerdote para nuestros enfermos, no digo para los resfriados 
de tres o cuatro días, pero cuando se trata de una enfermedad seria, para que el sacerdote venga a darle la 
fortaleza de los sacramentos, esa fuerza de Jesús para ir adelante, llenos de luz y de paz. Que por intercesión 
de Nuestra Señora de la Soledad, Dios nos conceda ser unos para otros, mensajeros de la misericordia, la 
ternura y el amor de nuestro Dios.
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VI Domingo Ordinario
(Ciclo B)

11 de febrero 2024
Mc. 1, 40-45

Hoy el pasaje evangélico narra la curación de un leproso y expresa con fuerza la intensidad de la 
relación entre Dios y el hombre, resumida en un estupendo diálogo: “Si quieres, puedes limpiarme”, dice el 
leproso. “Quiero: queda limpio”, le responde Jesús, tocándolo con la mano y curándolo de la lepra (Mc 1, 
40-42). Vemos aquí, en cierto modo, concentrada toda la historia de la salvación: ese gesto de Jesús, que 
extiende la mano y toca el cuerpo llagado de la persona que lo invoca, manifiesta perfectamente la voluntad 
de Dios de sanar a su criatura caída, devolviéndole la vida “en abundancia” (Jn 10, 10), la vida eterna, plena, 
feliz. 

Antes una palabra acerca del fenómeno de la lepra. En libro del Levítico, se dice que la persona de la 
que se sospeche que padece lepra debe ser llevada al sacerdote, el cual, verificándolo, la ‘declarará impura’. 
El pobre leproso, expulsado del consorcio humano, debe él mismo, para colmo, mantener alejadas a las 
personas advirtiéndoles de lejos del peligro. La única preocupación de la sociedad es protegerse a sí misma. 

La otra cara de la monedad sobre la lepra la vemos en Jesús estaba, que predicando en las aldeas 
de Galilea, no evade el contacto con el leproso, sino que impulsado por una íntima participación de su 
condición, extiende su mano y le toca --superando la prohibición legal--, le dice: “Quiero, queda limpio”. 
En ese gesto y en esas palabras de Cristo está toda la historia de la salvación, donde está incorporada la 
voluntad de Dios de sanarnos y purificarnos del mal que nos desfigura y que arruina nuestras relaciones. 
En aquel contacto entre la mano de Jesús y el leproso, fue derribada toda barrera entre Dios y la impureza 
humana, entre lo sagrado y su opuesto, no para negar el mal y su fuerza negativa, sino para demostrar que 
el amor de Dios es más fuerte que cualquier mal, incluso de lo más contagioso y horrible. Jesús tomó sobre 
sí nuestras enfermedades, se convirtió en ‘leproso’ para que nosotros fuésemos purificados.

Un maravilloso comentario existencial a este Evangelio es la famosa experiencia de san Francisco de 
Asís, que lo resume al principio de su Testamento: “El Señor me dio de esta manera a mí, hermano Francisco, 
el comenzar a hacer penitencia: cuando estaba en el pecado, me parecía algo demasiado amargo ver a los 
leprosos. Y el Señor mismo me condujo entre ellos, y practiqué la misericordia con ellos. Y al apartarme de 
los mismos, aquello que me parecía amargo, se me convirtió en dulzura del alma y del cuerpo; y después 
me quedé un poco, y salí del mundo” (FF 110). En los leprosos, que Francisco encontró cuando todavía 
estaba “en el pecado” -como él dice-, Jesús estaba presente, y cuando Francisco se acercó a uno de ellos, y, 
venciendo la repugnancia que sentía lo abrazó, Jesús lo sanó de su lepra, es decir de su orgullo, y lo convirtió 
al amor de Dios. ¡Esta es la victoria de Cristo, que es nuestra sanación profunda y nuestra resurrección a una 
vida nueva!

San Pablo relaciona la lepra con el pecado, y nos lo dice así: “Al que no conoció pecado, le hizo pecado 
en lugar nuestro, para que seamos justicia de Dios en El” (2 Cor 5, 21). Sí, la peor lepra es la del pecado. 
Lepra de mente, cuando pensamos cosas indignas. Lepra de los ojos, cuando miramos lo que no debemos. 
Lepra del corazón, cuando odiamos y deseamos el mal, o la mujer o el varón que no nos corresponde. Lepra 
de las manos, cuando nos peleamos o cuando no compartimos. Lepra de los pies, cuando transitamos por 
lugares tenebrosos. Y con esta lepra del pecado vienen todas las consecuencias: nos apartamos de Dios, nos 
alejamos de los hombres, matamos nuestra alma, y los demás males del mundo. ¿Y por qué Dios no manda 
de nuevo el Diluvio (Gn 6) o hace caer fuego sobre las nuevas Sodoma y Gomorra (Gn 19)? Tanto ama el 
Padre al mundo que hace a su Hijo leproso, para que los hombres sientan la calidez y la ternura de Dios en 
sus carnes.
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Este pasaje evangélico nos invita, pues, a una reflexión doble. Ante todo, hace pensar en dos niveles 
de curación: uno más superficial, afecta al cuerpo; el otro, más profundo, a lo íntimo de la persona, lo que la 
Biblia llama el ‘corazón’, y de ahí se irradia a toda la existencia. La curación completa y radical es la ‘salvación’. 
El mismo lenguaje común, al distinguir entre ‘salud’ y ‘salvación’, nos ayuda a comprender que la salvación 
es mucho más que la salud: es, de hecho, una vida nueva, plena, definitiva. Además, aquí Jesús, como en 
otras circunstancias, pronuncia la expresión: “tu fe te ha salvado”. La fe salva al hombre, restableciéndole en 
su relación profunda con Dios, consigo mismo y con los demás; y la fe se expresa con el reconocimiento.

Pensemos ¿Qué lepra invade mi vida? ¿Qué espero para acercarme a Cristo para gritarle que me 
cure en la confesión? ¿Por qué no decirle a Jesús, con el corazón en la mano: Señor, si tú quieres, puedes 
limpiarme?.

Dirijámonos en oración a la Virgen María..., que nos llama a la oración y a la penitencia. A través de su 
Madre, está siempre Jesús, que viene a nuestro encuentro para liberarnos de toda enfermedad del cuerpo y 
del alma. ¡Dejémonos tocar y purificar por Él, y seamos misericordiosos con nuestros hermanos!

«Queridos hermanos y hermanas, en este domingo el evangelista Marcos nos narra la acción de Jesús 
contra toda especie de mal, beneficiando a los que sufren en el cuerpo y en el espíritu: endemoniados, 
enfermos y pecadores... Él se presenta como aquel que combate y vence el mal en donde lo encuentre. En el 
Evangelio de hoy, esta lucha que realiza encuentra un caso emblemático, porque el enfermo es un leproso. 
La lepra es una enfermedad contagiosa y que no tiene piedad, que desfigura a la persona, y que era símbolo 
de impureza: el leproso tenía que permanecer siempre fuera de los centros habitados y señalar su presencia 
a quienes pasaban. Era marginado de la comunidad civil y religiosa. Era como un muerto ambulante.

El episodio de la curación del leproso se desarrolla en tres breves etapas: la invocación del enfermo, 
la respuesta de Jesús, las consecuencias de la curación prodigiosa. El leproso le suplica a Jesús, ‘de rodillas’ 
y le dice: ‘Si quieres puedes purificarme’. A esta oración humilde y llena de confianza, Jesús responde con 
una actitud profunda de su ánimo: la compasión. La compasión es una palabra muy profunda que significa 
‘sufrir con el otro’.

El corazón de Cristo manifiesta la compasión paterna de Dios por aquel hombre, acercándose a 
él y tocándolo. Este particular es muy importante. Jesús ‘tiende la mano, lo toca... y en seguida la lepra 
desaparece y Él lo purifica”. La misericordia de Dios supera cada barrera y la mano de Jesús toca al leproso. 
Él no pone una distancia de seguridad y no actúa delegando, sino que se expone directamente al contagio 
por nuestro mal. Y así justamente nuestro mal se vuelve el lugar del contacto: Él, Jesús, toma de nosotros la 
humanidad enferma y nosotros de Él su humanidad sana y que cura.

Esto sucede cada vez que recibimos con fe un sacramento: el Señor Jesús nos ‘toca’ y nos da su gracia. 
En este caso pensamos especialmente al sacramento de la Reconciliación, que nos cura de la lepra y del 
pecado.

Una vez más el evangelio nos muestra lo que hace Dios delante de nuestro mal: no viene a darnos 
una lección sobre el dolor; tampoco viene a eliminar del mundo el sufrimiento y la muerte; viene más bien 
a tomar sobre sí mismo el peso de nuestra condición humana, y a llevarla hasta el fondo, para liberarnos 
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de manera radical y definitiva. Así Cristo combate el mal y el sufrimiento del mundo: haciéndose cargo y 
venciendo con la fuerza de la misericordia de Dios.

A nosotros, hoy, el evangelio de la curación del leproso nos dice que, si queremos ser verdaderos 
discípulos de Jesús, estamos llamados a volvernos unidos a Él, instrumentos de su amor misericordioso, 
superando cada tipo de marginación. Para ser ‘imitador de Cristo’, delante a un pobre o a un enfermo, 
no debemos tener miedo de mirarlo en los ojos, y de acercarnos con ternura y compasión. Y de tocarlo y 
abrazarlo. Con frecuencia pido a las personas que asisten a los otros, que lo hagan mirándolos a los ojos, 
y de no tener miedo de tocarlos. Que el gesto de ayuda sea también un gesto de comunicación. También 
nosotros tenemos necesidad de ser acogidos. Un gesto de ternura y de compasión. Y les pregunto: ¿Cuándo 
ayudan a los otros, los miran a los ojos?, ¿los acogen sin miedo de tocarlos, los acogen con ternura? Piensen 
sobre esto. ¿Cómo se ayuda a distancia, o con ternura y cercanía?

Si el mal es contagioso, también el bien lo es. Por lo tanto, es necesario que en nosotros abunde 
siempre más el bien. ¡Dejémonos contagiar por el bien!».
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I Domingo de Cuaresma 
(Ciclo B)

18 de febrero 2024
Mc. 1, 12-15

Jesús tentado por Satanás

La Cuaresma es tiempo de preparación para la Pascua. Cuarenta días de oración, ayuno y misericordia 
para poner a punto nuestro espíritu y celebrar la novedad de la pasión, muerte y resurrección del Señor. La 
Cuaresma nos rejuvenece en el espíritu, coincidiendo con el rebrotar de la primavera, cuando todo vuelve 
a nacer.

Cuarenta años peregrinó el Pueblo de Dios por el desierto hasta llegar a la tierra prometida, cuarenta 
días oró Moisés en el monte antes de recibir la Ley de Dios (Dt 9,11). Cuarenta días dedicó Jesús a la oración 
y al ayuno en el desierto antes de comenzar su ministerio público. “En este primer domingo de Cuaresma, 
encontramos a Jesús que, después de haber recibido el bautismo en el río Jordán por Juan el Bautista (cf. Mc. 
1,9), es tentado en el desierto (cf. Mc. 1,12-13). La narración de san Marcos es concisa, desprovista de detalles 
que leemos en los otros dos evangelios de Mateo y de Lucas. El desierto del que se habla tiene diversos 
significados. Puede indicar el estado de abandono y de soledad, el “lugar” de la debilidad del hombre, donde 
no existe apoyo ni seguridad, donde la tentación se hace más fuerte. Pero también puede indicar un lugar de 
refugio y amparo, como lo fue para el pueblo de Israel, escapado de la esclavitud egipcia, donde se puede 
experimentar de una manera especial la presencia de Dios. Jesús “permaneció en el desierto cuarenta días, 
siendo tentado por Satanás.” (Mc. 1,13). San León Magno comenta que “el Señor ha querido sufrir el ataque 
del tentador para defendernos con su ayuda y enseñarnos con su ejemplo” (Tractatus XXXIX, 3 De ieiunio 
quadragesimae: CCL 138 / A Turnholti, 1973, 214-215)” (Benedicto XVI, 26 febrero 2012)

¿Qué puede enseñarnos este episodio? Como leemos en el libro de la Imitación de Cristo, “el hombre 
nunca está totalmente libre de la tentación, mientras viva... pero con la paciencia y con la verdadera humildad 
nos haremos más fuertes que cualquier enemigo”. (Liber I, c. XIII, Ciudad del Vaticano 1982, 37); la paciencia 
y la humildad para seguir todos los días al Señor, aprendiendo a construir nuestra vida no fuera de él o como 
si no existiera, sino en Él y con Él, porque es la fuente de la vida verdadera. La tentación de quitar a Dios, 
de poner orden, solos en sí mismos y en el mundo, contando solo con las propias capacidades, ha estado 
siempre presente en la historia del hombre (Ibidem). 

En realidad, la vida del hombre en la tierra está sometida continuamente a la tentación, a la prueba. 
Nos encontramos continuamente con dificultades, que nos ayudan a crecer. Pero a veces nos acecha el 
desaliento y la desconfianza. Cuántas veces nos encontramos en situaciones límite, en las que nuestras 
fuerzas humanas son insuficientes. Por eso, Jesús se nos acerca a todos en este domingo para decirnos 
que es posible la victoria, que él está a nuestro lado, que él ha venido para enseñarnos a luchar y a vencer 
ayudados por su gracia.

“Nuestra vida en la tierra no puede estar sin tentaciones, ya que nuestro progreso se realiza 
precisamente a través de la tentación, y nadie se conoce a sí mismo si no es tentado, ni puede ser coronado 
si no ha vencido, ni vencer si no ha combatido, ni combatir si carece de enemigo y tentaciones” (S. Agustín). 
La tentación, por tanto, nos hace bien, porque nos ayuda a crecer y nos aporta el mérito de la victoria. La 
tentación por sí misma no es pecado, pero hemos de evitar las ocasiones o ponernos temerariamente en el 
peligro. Ahora bien, cuando nos llega la prueba, hemos de afrontarla con valentía y decisión, sin juguetear 
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con el demonio ni hacer concesiones a nuestro hombre viejo. Podemos vencer si contamos con la victoria de 
Jesucristo, de la que él nos quiere hacer partícipes.

Por esto, hoy Jesús proclama que “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca” (Mc. 1,15), 
anuncia que en él sucede algo nuevo: Dios habla al hombre de una manera inesperada, con una cercanía 
única, concreta, llena de amor; Dios se encarna y entra en el mundo del hombre a tomar sobre sí el pecado, 
para vencer el mal y traer a la persona al mundo de Dios. Pero este anuncio está acompañado de la obligación 
de corresponder por un regalo así de grande. De hecho, Jesús añade: “Conviértanse y crean en el Evangelio” 
(Mc. 1,15); es una invitación a tener fe en Dios y a adecuar cada día de nuestras vidas a su voluntad, dirigiendo 
todas nuestras acciones y pensamientos hacia el bien. El tiempo de Cuaresma es el momento preciso para 
renovar y mejorar nuestra relación con Dios mediante la oración diaria, los actos de penitencia, las obras de 
caridad fraterna ((Benedicto XVI, 26 febrero 2012).

Roguemos fervientemente a la Santísima Virgen María, que acompañe nuestro camino cuaresmal con 
su protección y nos ayude a inculcar en nuestros corazones y en nuestra vida las palabras de Jesucristo, para 
convertirnos a Él. 
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II Domingo de Cuaresma 
(Ciclo B)

25 de febrero 2024
Mc. 9, 2-10

Este domingo, el segundo de Cuaresma, se caracteriza por ser el domingo de la Transfiguración de 
Cristo. La liturgia nos invita hoy a fijar nuestra mirada en este misterio de luz. En el rostro transfigurado de 
Jesús brilla un rayo de la luz divina que Él tenía en su interior. Esta misma luz resplandecerá en el rostro de 
Cristo el día de la Resurrección. En este sentido, la Transfiguración es como una anticipación del misterio 
pascual. 

La Transfiguración nos invita a abrir los ojos del corazón al misterio de la luz de Dios presente en toda 
la historia de la salvación. La luz es un signo que revela algo de Dios: es como el reflejo de su gloria, que 
acompaña sus manifestaciones. La luz -se dice en los Salmos- es el manto con que Dios se envuelve (cf. Sal 
104, 2). En el libro de la Sabiduría el simbolismo de la luz se utiliza para describir la esencia misma de Dios: 
la sabiduría, efusión de la gloria de Dios, es “un reflejo de la luz eterna”, superior a toda luz creada (cf. Sb 
7, 27. 29 s). En el Nuevo Testamento es Cristo quien constituye la plena manifestación de la luz de Dios. Su 
resurrección ha derrotado para siempre el poder de las tinieblas del mal. Con Cristo resucitado triunfan 
la verdad y el amor sobre la mentira y el pecado. En él la luz de Dios ilumina ya definitivamente la vida de 
los hombres y el camino de la historia. “Yo soy la luz del mundo -afirma en el Evangelio-; el que me siga no 
caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8, 12) (Benedicto XVI, 6 agosto 2016)  

La Transfiguración es un misterio “para nosotros”, nos contempla de cerca. San Pablo nos dice que: 
“El Señor Jesucristo transfigurará este miserable cuerpo nuestro en un cuerpo glorioso como el suyo”. El 
Tabor es una ventana abierta a nuestro futuro; nos asegura que la opacidad de nuestro cuerpo un día se 
transformará también en luz; pero es también un reflector que apunta a nuestro presente; evidencia lo que 
ya es ahora nuestro cuerpo, por encima de sus míseras apariencias: el templo del Espíritu Santo. 

El cuerpo no es para la Biblia un apéndice prescindible del ser humano; es parte integrante de él. El 
hombre no tiene un cuerpo, es cuerpo. El cuerpo ha sido creado directamente por Dios, asumido por el 
Verbo en la encarnación y santificado por el Espíritu en el bautismo. El hombre bíblico se queda encantado 
ante el esplendor del cuerpo humano: “Me has tejido en el vientre de mi madre. Prodigio soy, prodigios son 
tus obras” (Sal 139). El cuerpo está destinado a compartir eternamente la misma gloria del alma: “Cuerpo y 
alma, o serán dos manos juntas en eterna adoración, o dos muñecas esposadas por una maldad eterna” (Ch. 
Péguy). El cristianismo predica la salvación del cuerpo, no la salvación a partir del cuerpo, como hacían, en 
la antigüedad, las religiones maniqueas y gnósticas y como hacen aún hoy algunas religiones orientales (R. 
Cantalamessa). 

¿Pero qué decir a quien sufre? ¿A quién debe asistir a la “desfiguración” de su propio cuerpo o de 
un ser querido? Para ellos es tal vez el mensaje más consolador de la Transfiguración: “Él transfigurará este 
miserable cuerpo nuestro en un cuerpo glorioso como el suyo”. Serán rescatados los cuerpos humillados 
en la enfermedad y en la muerte. También Jesús, de ahí en poco tiempo, será “desfigurado” en la pasión, 
pero resurgirá con un cuerpo glorioso, con el que vive eternamente, con quien la fe nos dice que iremos a 
reunirnos después de la muerte.

Todos necesitamos la luz interior para superar las pruebas de la vida. Esta luz proviene de Dios, y es 
Cristo quien nos la da, Él, en quien habita toda la plenitud de la divinidad (cf. Col. 2,9). Subamos con Jesús al 
monte de la oración y, contemplando su rostro lleno de amor y de verdad, dejémonos colmar interiormente 
de su luz. 
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Pidamos a la Virgen María, nuestra guía en el camino de la fe, que nos ayude a vivir esta experiencia 
en el tiempo de la Cuaresma, encontrando algún momento en el día para la oración en silencio y para la 
escucha de la Palabra de Dios. Que por intercesión de Nuestra Reina, en este tiempo de Cuaresma, todos 
nos sintamos animados por la gloria de la Pascua, y fortalecidos por la Palabra de Dios en el camino de 
conversión para llegar a ella”.
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III Domingo de Cuaresma 
(Ciclo B)

3 de marzo 2024
Jn. 2, 13-25

La liturgia del día propone el Evangelio en el que Jesús expulsa a los mercaderes del Templo, 
porque han transformado la casa de oración en una cueva de ladrones. Y lo que hace Jesús es un gesto de 
purificación, el templo había sido profanado y con el Templo, el pueblo de Dios. Profanado con el pecado 
tan grave que es el escándalo.

Hoy Cristo pronuncia estas palabras en el umbral del templo de Jerusalén. Se presenta sobre este 
umbral para “reivindicar” frente a los hombres la casa de su Padre, para reclamar sus derechos sobre 
esta casa. Los hombres hicieron de ella una plaza de mercado. Cristo les reprende severamente; se pone 
decididamente contra tales desviaciones. El celo por la casa de Dios lo devora (cf. Jn. 2,17), por esto Él no 
duda en exponerse a la malevolencia de los ancianos del pueblo judío y de todos los que son responsables 
de lo que se ha hecho contra la casa de su Padre, contra el templo.

‘El celo de tu casa me devora’. Cristo, con las palabras de su ira santa, ha inscrito profundamente en 
la tradición de la Iglesia la ley de la santidad de la casa de Dios. Pronunciando estas palabras misteriosas 
que se referían al templo de su cuerpo: “Destruyan este templo, y en tres días lo levantaré” (Jn. 2,19), Jesús 
ha consagrado de una sola vez todos los templos del Pueblo de Dios. Estas palabras adquieren una riqueza 
de significado totalmente particular en el tiempo de Cuaresma cuando, meditando la pasión de Cristo y su 
muerte –destrucción del templo de su cuerpo-, nos preparamos a la solemnidad de la Pascua, esto es, al 
momento en que Jesús se nos revelará todavía en el templo mismo de su cuerpo, levantado de nuevo por 
el poder de Dios, que quiere construir en él, de generación en generación, el edificio espiritual de la nueva 
fe, esperanza y caridad.

“Como los profetas anteriores a Él, Jesús profesó el más profundo respeto al Templo de Jerusalén. Fue 
presentado en él por José y María cuarenta días después de su nacimiento (cf Lc 2,22-39). A la edad de doce 
años, decidió quedarse en el Templo para recordar a sus padres que se debía a los asuntos de su Padre (cf 
Lc 2,46-49), durante su vida oculta, subió allí todos los años al menos con ocasión de la Pascua (cf Lc 2,41); 
su ministerio público estuvo marcado por sus peregrinaciones a Jerusalén con motivo de las grandes fiestas 
judías (cf Jn 2,13-14)... El Templo era para Él la casa de su Padre, una casa de oración, y se indigna porque el 
atrio exterior se haya convertido en un mercado” (CEC 583, 584).

El Templo era lo que había de más sagrado para un judío, el signo visible de la presencia de Dios entre 
su pueblo. Es la casa de Dios, pero sus fieles han convertido la religión y el culto en un mercado. El trato 
con Dios ha quedado reducido al cumplimiento de unos preceptos con los que pretenden tener contento 
a Dios. Es una piedad que actúa al dictado del egoísmo, que quiere comprar a Dios, asignarle un sueldo. 
Cristo rechaza esta hipocresía con una energía tanto más llamativa por cuanto que es la única vez que le 
vemos emplear la fuerza física: como una típica acción profética: de hecho, los profetas, en nombre de Dios, 
a menudo denunciaban los abusos, y lo hacían a veces con gestos simbólicos. El problema, en todo caso, era 
su autoridad. Por eso los judíos le preguntaron a Jesús: ¿Qué signo nos muestras para obrar así? (Jn. 2,18), 
que nos muestre que realmente actúas en nombre de Dios.

Jesús expuso lo esencial de su enseñanza en el Templo (cf Jn 18,20), pero dirá refiriéndose a Sí mismo: 
“les digo que aquí hay algo mayor que el Templo” (Mt 12,6). Tras la llegada de Cristo, el Templo puede 
desaparecer porque Él es a partir de ahora el signo del Dios vivo. “Destruyan este Templo y Yo lo levantaré 
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en tres días” (Jn 2,19, 21). Los judíos presentes no comprendieron en ese momento que se refería al templo 
de su Cuerpo y al anuncio de su Resurrección.

También nosotros somos templos de Dios (cf 1 Cor 3,16), “piedras vivas” (1 Pe 2,5), de ese Templo 
que es el Cuerpo Místico de Cristo. En esta cuaresma caminemos por el mundo como Jesús. Pero, cada uno 
de nosotros nos podemos preguntar, ¿el Señor se siente verdaderamente como en casa en mi vida? ¿Le 
permito que haga ‘limpieza’ en mi corazón y eche a los ídolos, o sea aquellas actitudes de codicia, celos, 
mundanidad, envidia, odio, aquella costumbre de hablar mal y ‘despellejar’ a los otros? ¿Le dejo hacer 
limpieza de todos los comportamientos contra Dios, contra el prójimo y contra nosotros mismos, como hoy 
hemos escuchado en la primera lectura? Cada uno se puede responder a sí mismo, en silencio en su corazón. 
¿Permito que Jesús haga un poco de limpieza en mi corazón? ‘Padre, tengo miedo de que me apalee’. 
Pero Jesús jamás apalea. Jesús hará limpieza con ternura, con misericordia, con amor. La misericordia es su 
manera de hacer limpieza. Dejemos, cada uno de nosotros, dejemos que el Señor entre con su misericordia 
-no con el látigo, no, con su misericordia- a hacer limpieza en nuestros corazones. El látigo de Jesús con 
nosotros es su misericordia. Abrámosle la puerta para que haga un poco de limpieza.

Cada Eucaristía que celebramos con fe nos hace crecer como templo vivo del Señor, gracias a la 
comunión con su cuerpo crucificado y resucitado. Jesús conoce aquello que hay en cada uno de nosotros, 
y conoce también nuestro más ardiente deseo: el de ser habitados por Él, sólo por Él. Dejémoslo entrar en 
nuestra vida, en nuestra familia, en nuestros corazones. Que María Santísima, que es la morada privilegiada 
del Hijo de Dios, nos acompañe y nos sostenga en el itinerario cuaresmal, para que podamos redescubrir la 
belleza del encuentro con Cristo, que es el único que nos libera y nos salva.



21

IV Domingo de Cuaresma 
(Ciclo B)

10 de marzo 2024
Jn. 3, 14.21

Tanto amó Dios al mundo!

En el Evangelio de este domingo encontramos una de las frases absolutamente más bellas y 
consoladoras de la Biblia: “Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en 
él no perezca, sino que tenga vida eterna”.

Dios, en la Biblia, nos habla de su amor a través de la imagen del amor paterno. El amor paterno está 
hecho de estímulo, de impulso. El padre quiere hacer crecer al hijo, empujándole a que dé lo mejor de sí. Un 
verdadero padre es asimismo aquel que da libertad, seguridad al hijo, que le hace sentirse protegido en la 
vida. He aquí por qué Dios se presenta al hombre, a lo largo de toda la revelación, como su «roca y baluarte», 
«fortaleza siempre cerca en las angustias».

Otras veces Dios nos habla con la imagen del amor materno. Dice: “¿Acaso olvida una mujer a su niño, 
sin compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues, aunque ésas llegasen a olvidar, yo no te olvido” (Is 49, 15). 
El amor de la madre está hecho de acogida, de compasión y de ternura; es un amor “entrañable”.

El hombre conoce por experiencia otro tipo de amor, el amor esponsal, del cual se dice que es «fuerte 
como la muerte» y cuyas llamas «son flechas de fuego» (Ct 8, 6). Y también a este tipo de amor ha recurrido 
Dios para convencernos de su apasionado amor por nosotros. Todos los términos típicos del amor entre 
hombre y mujer, incluido el término «seducción», son empleados en la Biblia para describir el amor de Dios 
por el hombre. 

Jesús llevó a cumplimiento todas estas formas de amor, paterno, materno, esponsal (¡cuántas veces 
se ha comparado a un esposo!); pero les añadió otra: el amor de amistad. Decía a sus discípulos: «No los 
llamo ya siervos... a ustedes los he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre se lo he dado a 
conocer» (Jn 15, 15). 

¿Qué es la amistad? La amistad puede constituir un vínculo más fuerte que el parentesco mismo. El 
parentesco consiste en tener la misma sangre; la amistad en tener los mismos gustos, ideales, intereses. Nace 
de la confidencia, esto es, del hecho de que confío a otro lo más íntimo y personal de mis pensamientos y 
experiencias. Jesús nos llama amigos, porque todo lo que él sabía de su Padre celestial nos lo ha dado a 
conocer, nos lo ha confiado. ¡Nos ha hecho partícipes de los secretos de familia de la Trinidad! Por ejemplo, 
del hecho de que Dios prefiere a los pequeños y a los pobres, de que nos ama como un papá, de que nos 
tiene preparado un lugar. Jesús da a la palabra «amigos» su sentido más pleno. 

¿Qué debemos hacer después de haber recordado este amor? Algo sencillísimo: creer en el amor de 
Dios, acogerlo; repetir conmovidos, con San Juan: “¡Nosotros hemos creído en el amor que Dios nos tiene!” 
(1 Juan 4, 16). “Confesar a un Padre que ama infinitamente a cada ser humano implica descubrir que con 
ello le confiere una dignidad infinita. Confesar que el Hijo de Dios asumió nuestra carne humana significa 
que cada persona humana ha sido elevada al corazón mismo de Dios. Confesar que el Espíritu Santo actúa 
en todos implica reconocer que Él procura penetrar toda situación humana y todos los vínculos sociales. El 
misterio mismo de la Trinidad nos recuerda que fuimos hechos a imagen de esa comunión divina, por lo cual 
no podemos realizarnos ni salvarnos solos. La aceptación del primer anuncio, que invita a dejarse amar por 
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Dios y a amarlo con el amor que Él mismo nos comunica, provoca en la vida de la persona y en sus acciones 
una primera y fundamental reacción: desear, buscar y cuidar el bien de los demás”.

De las palabras del Evangelio, se confirma que “el amor del Padre llega a todo ser humano que vive en 
el mundo ¿Cómo no ver el empeño que brota de una iniciativa así de Dios? El ser humano, consciente de un 
amor tan grande, no puede no abrirse a una actitud de acogida fraterna hacia sus semejantes. El supremo 
testimonio del amor de Dios por los hombres tuvo lugar en el sacrificio del Calvario, donde “Cristo murió y 
resucitó por nosotros, sellando con su sangre la nueva y definitiva Alianza con la humanidad”.  

Aprovechemos la llamada de Dios a través de la Iglesia y la gracia que el Señor nos ofrece 
constantemente para que, por intercesión de la Virgen María, avancemos en nuestra conversión en este 
tiempo cuaresmal, rompiendo con individualismos egoístas y abriendo el alma a la generosidad del amor 
según el ejemplo de Jesucristo.
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V Domingo de Cuaresma 
(Ciclo B)

17 de marzo 2024
Jn. 12, 20-33

La Hora de Jesús (Cfr. San Juan Pablo II 14 de enero de 1998)

En el evangelio de san Juan se une el encuentro de Jesús con los ‘griegos’ (representantes de la 
humanidad no judía) y la hora de Jesús, es decir, su pasión-muerte-resurrección. La hora de Jesús es, por 
tanto, la hora de la redención universal por el sufrimiento y por la glorificación. “Ha llegado la hora…me 
siento agitado. ¿Le pido al Padre que pare el reloj del Plan de salvación?” (Evangelio). Gritó, lloró (segunda 
lectura). Así se cumplió la Hora de la salvación del género humano. Es la Hora en lengua bíblica, es decir, el 
designio de Dios, el plan de Dios, en una palabra, la voluntad de Dios. 

Toda la vida terrena de Jesús está orientada hacia esa hora. En un momento de angustia, poco tiempo 
antes de la pasión, Jesús dice: “Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¿Padre, líbrame de esta 
hora? Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!” (Jn 12, 27). 

Con estas palabras, Jesús revela el drama íntimo que oprime su alma frente a la perspectiva del 
sacrificio que se acerca. Tiene la posibilidad de pedir al Padre que aleje de él esa terrible prueba. Pero, por 
otra parte, no quiere huir de ese destino doloroso: “He llegado a esta hora para esto”. Vino para ofrecer el 
sacrificio que procurará la salvación a la humanidad. 

Esa hora dramática ha sido querida y establecida por el Padre. Antes de la hora elegida por el designio 
divino, los enemigos de Jesús no pueden apoderarse de él. 

Muchas veces intentaron detenerlo o asesinarlo. Al mencionar una de esas tentativas, el evangelio de 
san Juan pone de relieve la impotencia de sus adversarios: “Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó 
mano, porque todavía no había llegado su hora” (Jn 7, 30). 

Cuando llega la hora, se presenta también como la hora de sus enemigos. “Esta es su hora y el poder 
de las tinieblas”, dice Jesús a “los sumos sacerdotes, jefes de la guardia del templo y ancianos que habían 
ido contra él” (Lc 22, 52-53). 

En esa hora tenebrosa, parece que nadie puede detener el poder impetuoso del mal. Y, sin embargo, 
también esa hora depende del poder del Padre. Él será quien permita a los enemigos de Jesús apresarlo. Su 
obra se incluye misteriosamente en el plan establecido por Dios para la salvación de todos. 

Más que la hora de sus enemigos, la hora de la pasión es, pues, la hora de Cristo, la hora del 
cumplimiento de su misión. El evangelio de san Juan nos permite descubrir las disposiciones íntimas de 
Jesús al inicio de la última Cena: “Sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al 
Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 13, 1). Por tanto, 
es la hora del amor, que quiere llegar “hasta el extremo”, es decir, hasta la entrega suprema. En su sacrificio, 
Cristo nos revela el amor perfecto: ¡no habría podido amarnos más profundamente!

Esa hora decisiva es, al mismo tiempo, hora de la pasión y hora de la glorificación. Según el evangelio 
de san Juan, es la hora en que el Hijo del hombre es “elevado de la tierra” (Jn 12, 32). La elevación en la 
cruz es signo de la elevación a la gloria celestial. Entonces empezará la fase de una nueva relación con 
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la humanidad y, en particular, con sus discípulos, como Jesús mismo anuncia: «Os he dicho todo esto en 
parábolas. Se acerca la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré 
acerca del Padre» (Jn 16, 25). 

La hora suprema es, en definitiva, el tiempo en que el Hijo va al Padre. En ella se aclara el significado 
de su sacrificio y se manifiesta plenamente el valor que dicho sacrificio reviste para la humanidad redimida 
y llamada a unirse al Hijo en su regreso al Padre.

Finalmente, también a nosotros tarde o temprano nos llega la Hora. Cada quien piense cuál es su Hora, 
si está bien la manecilla del propio reloj que marcará la Hora de Dios, qué color tiene el reloj que marcará esa 
Hora de Dios. Sí, la Hora de Dios es terrible, incomprensible, pero necesaria y debe cumplirse. El sufrimiento 
y la muerte son un trámite para la resurrección, la eternidad y la gloria. Por tanto, la Hora de Dios es la Hora 
del Padre lleno de ternura y misericordia que busca la oveja perdida y salva a la pecadora arrepentida.

El Evangelio no está lejos, sino muy cerca de nuestra vida. También cuando nos habla con la historia de 
un pequeño grano de trigo, de la hora de Jesús. Al final, estos granos de trigo que caen en tierra y mueren 
seremos nosotros mismos, nuestros cuerpos confiados a la tierra. Pero la palabra de Jesús nos asegura que 
también para nosotros habrá una nueva primavera. Resurgiremos de la muerte, y esta vez para no morir más.
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Domingo de Ramos 
(Ciclo B)

24 de marzo 2024
Mc. 14, 1-15, 47

Cruz y gloria

Nos encontramos en el umbral de la semana santa. La liturgia de hoy, con la procesión y la procla-
mación de la Pasión del Señor, nos introducen en el misterio de Cristo, de su ingreso solemne a Jerusalén y 
nos preparan para los eventos del triduo pascual. Asocia dos momentos radicalmente contrapuestos, sepa-
rados tan sólo por pocos días de diferencia: la acogida gloriosa de Jesús en Jerusalén y su implacable ajus-
ticiamiento en el Gólgota, el “hosanna” desbordante de fervor y el despiadado “¡crucifícalo!”.

La lectura de la página evangélica ha puesto ante nuestros ojos las escenas terribles de la pasión de 
Jesús: su sufrimiento físico y moral, el beso de Judas, el abandono de los discípulos, el proceso en presencia 
de Pilato, los insultos y escarnios, la condena, la vía dolorosa y la crucifixión. Por último, el sufrimiento más 
misterioso: “¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?”. Un fuerte grito, y luego la muerte.

Nos preguntamos sorprendidos: ¿Qué pasó en tan breve lapso de tiempo? ¿Por qué este cambio 
radical de actitud? ¿Cómo es posible que los gritos jubilosos de “hosanna” (es decir: “sálvanos”) y “bendito 
el que viene” con que reconocían y acogían al Mesías-Hijo de David se trocasen tan pronto en insultos, bur-
las, golpes, interminables latigazos y en un definitivo desprecio y rechazo: “¡A ése no! ¡A Barrabás!... a ése 
¡crucifícalo, crucifícalo!”.

Una explicación sin duda es la manipulación a la que es sometida la muchedumbre. Como sucede 
también en nuestros días, quien carece de sentido crítico tiende a plegarse a la “opinión pública”, a “lo que 
dicen los demás”, dejándose arrastrar fácilmente en sus opiniones y acciones por lo que “la mayoría” piensa, 
dice o hace. ¿No hacen lo mismo hoy muchos enemigos de la Iglesia que hallando eco en los poderosos 
medios de comunicación social presentan “la verdad sobre Jesús” para que muchos hijos de la Iglesia griten 
nuevamente: “crucifíquenlo” y “crucifiquen a su Iglesia”? Como en aquel tiempo, también hoy la “opinión 
pública” es manipulada hábilmente por un pequeño grupo de poder que quiere quitar a Cristo de en medio 
(ver Lc 19,47; Jn 5,18; 7,1; Hech 9,23).

Pero la asombrosa facilidad para cambiar de actitud tan radicalmente con respecto al Señor Jesús no 
debe hacernos pensar tanto en “los demás”, o señalar a ciertos grupos de poder para sentirnos exculpados, 
sino que debe hacernos reflexionar humildemente en nuestra propia volubilidad e inconsistencia. ¿Cuántas 
veces arrepentidos, emocionados, tocados profundamente por un encuentro con el Señor, convencidos de 
que Cristo es la respuesta a todas nuestras búsquedas de felicidad, de que Él es EL SEÑOR, le abrimos las 
puertas de nuestra mente y de nuestro corazón, lo acogimos con alegría y entusiasmo, con palmas y vítores, 
pero pocos días después lo expulsamos y gritamos “¡crucifícale!” con nuestras acciones y opciones opuestas 
a sus enseñanzas? ¿Cuántas veces preferimos al “Barrabás” de nuestros propios vicios y pecados?

¡También yo me dejo manipular tan fácilmente por las voces seductoras de un mundo que odia a Cristo 
y busca arrancar toda raíz cristiana de nuestros pueblos y culturas forjados al calor de la fe! ¡También yo me 
dejo influenciar tan fácilmente por las voces engañosas de mis propias concupiscencias e inclinaciones al 
mal! ¡También yo me dejo seducir tan fácilmente por las voces sutiles y halagadoras del Maligno que con sus 
astutas ilusiones me promete la felicidad que anhelo vivamente si a cambio le ofrendo mi vida a los dioses 
del poder, del placer o del tener! Y así, ¡cuántas veces, aunque cristiano de nombre, grito con mi pecado: “¡A 
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ése NO! ¡Elijo a Barrabás! ¡A ese sácalo de mi vida! ¡A ése CRUCIFÍCALO!”

¡Qué importante es aprender a ser fieles hasta en los más pequeños detalles de nuestra vida, para 
no crucificar nuevamente a Cristo con nuestras obras! ¡Qué importante es ser fieles, siempre fieles! ¡Qué 
importante es desenmascarar, resistir y rechazar aquellas voces que sutil y hábilmente quieren ponernos en 
contra de Jesús, para en cambio construir nuestra fidelidad al Señor día a día con las pequeñas opciones 
por Él! ¡Qué importante es fortalecer nuestra amistad con Él mediante la oración diaria y perseverante! De 
lo contrario, en el momento de la prueba o de la tentación, en el momento en que escuchemos las “voces” 
interiores o exteriores que nos inviten a eliminar al Señor Jesús de nuestras vidas, descubriremos cómo 
nuestro “hosanna” inicial se convertirá en un traicionero “crucifícalo”.

¿Qué elijo yo? ¿Ser fiel al Señor hasta la muerte? ¿O, cobarde como tantos, me conformo con señalar 
siempre como una veleta en la dirección en la que soplan los vientos de este mundo que aborrece a Cristo, 
que aborrece a su Iglesia y a todos aquellos que son de Cristo? 

Comencemos esta Semana Santa con los mismos sentimientos de Cristo Jesús, como nos recomien-
da san Pablo en la segunda lectura de hoy. Llevemos nuestra cruz mirando de reojo a Cristo, que camina a 
nuestro lado, compartiendo su cruz con nuestros hermanos que también sufren y llevan su cruz, al igual que 
nosotros.

¿Soy también yo de los que pasan del “Hosanna” de las alabanzas al Señor, y a los pocos días e inclu-
so horas al “Crucifícale”? ¿Qué prefiero y pido para mí a Dios en mi oración el “Hosanna” o el “Crucifícale”? 
¿Qué personaje quiero ser en esta Semana Santa: Pedro, Judas, soldados, Pilato, Herodes, Simón de Cirene, 
los fariseos y sumos sacerdotes, María, Juan…?
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Domingo de Ramos
(Ciclo B)

31 de marzo 2024
Jn. 20, 1-9

¡Ha resucitado!

A las mujeres que acudieron al sepulcro, la mañana de Pascua, el ángel les dijo: “No teman. 
Buscan a Jesús Nazareno, el crucificado. ¡Ha resucitado!”. Este acontecimiento es la base de nuestra 
fe y de nuestra esperanza: si Cristo no hubiera resucitado, el cristianismo perdería su valor; toda la 
misión de la Iglesia se quedaría sin brío, pues desde aquí ha comenzado y desde aquí reemprende 
siempre de nuevo. El mensaje que los cristianos llevan al mundo es este: Jesús, el Amor encarnado, 
murió en la cruz por nuestros pecados, pero Dios Padre lo resucitó y lo ha constituido Señor de la 
vida y de la muerte. En Jesús, el Amor ha vencido al odio, la misericordia al pecado, el bien al mal, 
la verdad a la mentira, la vida a la muerte.

Esta noticia ha de ser para nosotros de hoy y de siempre, y la hemos de recoger en nuestro 
corazón con una gran alegría: ¡Cristo ha resucitado! Esta gran noticia debe llegar a todas las casas, 
a todas las familias, especialmente allí donde hay más sufrimiento, donde no hay fe y se ha perdido 
la esperanza.

Qué hermoso es que llegue sobre todo al corazón de cada uno, porque es allí donde Dios 
quiere sembrar esta Buena Nueva: Jesús ha resucitado, hay la esperanza para ti, ya no estás bajo 
el dominio del pecado, del mal. Ha vencido el amor, ha triunfado la misericordia. La misericordia 
de Dios siempre vence.

¿Qué significa que Jesús ha resucitado? Significa que el amor de Dios es más fuerte que el 
mal y la muerte misma, significa que el amor de Dios puede transformar nuestras vidas y hacer 
florecer esas zonas de desierto que hay en nuestro corazón. Y esto lo puede hacer el amor de Dios.

Este mismo amor por el que el Hijo de Dios se ha hecho hombre, y ha ido hasta el fondo 
por la senda de la humildad y de la entrega de sí, hasta descender a los infiernos, al abismo de 
la separación de Dios, este mismo amor misericordioso ha inundado de luz el cuerpo muerto de 
Jesús, y lo ha transfigurado, lo ha hecho pasar a la vida eterna. Jesús no ha vuelto a su vida anterior, 
a la vida terrenal, sino que ha entrado en la vida gloriosa de Dios y ha entrado en ella con nuestra 
humanidad, nos ha abierto a un futuro de esperanza (Francisco 31 de marzo de 2013).

San Agustín enseñaba a sus files: “la resurrección del Señor es nuestra esperanza” (Sermón 
261,1). Con esta afirmación, el gran Obispo explicaba a sus fieles que Jesús resucitó para que 
nosotros, aunque destinados a la muerte, no desesperáramos, pensando que con la muerte se 
acaba totalmente la vida; Cristo ha resucitado para darnos la esperanza. 

En efecto, una de las preguntas que más angustian la existencia del hombre es precisamente 
ésta: ¿qué hay después de la muerte? Esta solemnidad nos permite responder a este enigma 
afirmando que la muerte no tiene la última palabra, porque al final es la Vida la que triunfa. Nuestra 
certeza no se basa en simples razonamientos humanos, sino en un dato histórico de fe: Jesucristo, 
crucificado y sepultado, ha resucitado con su cuerpo glorioso. Jesús ha resucitado para que 
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también nosotros, creyendo en Él, podamos tener la vida eterna. Este anuncio está en el corazón 
del mensaje evangélico. 

San Pablo lo afirma con fuerza: “Si Cristo no ha resucitado, nuestra predicación carece de 
sentido y vuestra fe lo mismo”. Y añade: “Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos 
los hombres más desgraciados” (1 Co 15,14.19). Desde la aurora de Pascua una nueva primavera 
de esperanza llena el mundo; desde aquel día nuestra resurrección ya ha comenzado, porque la 
Pascua no marca simplemente un momento de la historia, sino el inicio de una condición nueva: 
Jesús ha resucitado no porque su recuerdo permanezca vivo en el corazón de sus discípulos, sino 
porque Él mismo vive en nosotros y en Él ya podemos gustar la alegría de la vida eterna.

Por tanto, la resurrección no es una teoría, sino una realidad histórica revelada por el Hombre 
Jesucristo mediante su “pascua”, su “paso”, que ha abierto una “nueva vía” entre la tierra y el Cielo 
(cf. Hb 10,20). No es un mito ni un sueño, no es una visión ni una utopía, no es una fábula, sino un 
acontecimiento único e irrepetible: Jesús de Nazaret, HIJO DE MARÍA, que en el crepúsculo del 
Viernes fue bajado de la cruz y sepultado, ha salido vencedor de la tumba. 

La resurrección de Cristo es nuestra esperanza. La Iglesia proclama hoy esto con alegría: 
anuncia la esperanza, que Dios ha hecho firme e invencible resucitando a Jesucristo de entre los 
muertos; comunica la esperanza, que lleva en el corazón y quiere compartir con todos, en cualquier 
lugar, especialmente allí donde los cristianos sufren persecución a causa de su fe y su compromiso 
por la justicia y la paz; invoca la esperanza capaz de avivar el deseo del bien, también y sobre todo 
cuando cuesta. 

Hoy la Iglesia ora, invoca a María, Estrella de la Esperanza, para que conduzca a la humanidad 
hacia el puerto seguro de la salvación, que es el corazón de Cristo, la Víctima pascual, el Cordero 
que “ha redimido al mundo”, el Inocente que nos “ha reconciliado a nosotros, pecadores, con el 
Padre”. A Él, Rey victorioso, a Él, crucificado y resucitado, gritamos con alegría nuestro Alleluia. El 
Crucificado ha resucitado.
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IV Domingo de
cuaresma 
(Ciclo A) 
19 de marzo 2023
Jn, 19. 1-41

La ceguera del cuerpo y la ceguera del alma

En su encuentro con la samaritana, Jesús nos habló del misterio de la vida sobrenatural por medio 
del símbolo del agua (domingo pasado). Hoy nos habla de la victoria de la luz divina sobre las tinieblas del 
pecado por medio del símbolo de la enfermedad y de la ceguera (evangelio). Sólo así, curados de la ceguera, 
viviremos como hijos de la luz y daremos frutos de luz: bondad, justicia, pureza, caridad y verdad (segunda 
lectura). Sólo así conservaremos la unción de nuestro bautismo donde Dios nos hizo partícipe de su gracia y 
nos abrió los ojos a su luz, librándonos de la ceguera (1ª.lectura).

El hombre, ciego de nacimiento del Evangelio, jamás ha visto nada ni a nadie. En el momento en que 
adquirió la vista, se le manifestó, por vez primera, todo el mundo que nosotros vemos cada día, como una 
novedad absoluta… Hasta ahora se manejaba con la ayuda del tacto, quizá con la ayuda del bastón blanco, 
como los ciegos de nuestro tiempo, o tal vez lo ayudaba un perro-guía. Sin embargo, estas ayudas apenas 
le permitían moverse con trabajo, sufriendo muchas dificultades en la vida dentro del estrecho círculo de los 
objetos. ¿Qué experimentó al adquirir la vista? ¿Cómo debería vivir ahora? ¿En qué perspectiva debía sentirse 
liberado? Liberado porque veía.

Y finalmente: ¿qué sentimientos alimentaba en relación a Aquel que, en ese día memorable, extendió el 
lodo sobre sus párpados y le mandó ir a lavarse a la piscina de Siloé? ¿Qué pensaba de Él?

Sucedió después que, todavía durante algunos días, Cristo permaneció desconocido para él. No le había 
visto cuando puso el lodo en sus ojos; sólo le había oído decir: “Ve a lavarte a la piscina de Siloé”. Luego, en el 
momento de su encuentro con Jesús, acaecido sólo después de cierto tiempo, tuvo lugar esta conversación: 
“¿Crees en el Hijo del hombre?...”; “¿Quién es, Señor, para que crea en El?...”; “Le estás viendo; es el que 
habla contigo”. Respondió: “... Creo, Señor.

La Cuaresma es un llamado a hacer una buena confesión de nuestros pecados, pues ellos son la causa de 
nuestra ceguera espiritual. El pecado nubla, y ofusca nuestra mente, mancha y prostituye nuestra afectividad, 
y debilita nuestra voluntad. Y así enfermamos de ceguera espiritual, de apatía anímica y de depresión, como 
ese ciego de nacimiento (evangelio), que estaba tirado afuera del templo pidiendo limosna. Jesús exige 
acercarnos a Él con fe, gritar con confianza y obedecerle cuando nos manda bajar a bañarnos en la piscina de 
Siloé de la confesión. Este ciego, ya curado de la ceguera, tiene un proceso de visión impresionante: primero 
confiesa a Jesús como “ese hombre”; después lo reconoce como “profeta”; y finalmente, como Dios. Se abrió 
al don de la fe que Jesús le ofreció.

Jesús presenta su misión salvífica como un dramático conflicto entre la luz y las tinieblas. El mundo 
malvado se esfuerza por apagar la Luz de Cristo, porque los hombres que lo integran prefieren las tinieblas a 
la luz, ya que sus obras son malas. La hora de la pasión que viviremos en la Semana Santa es la “hora de las 
tinieblas” por antonomasia. Nosotros tenemos que ser hijos de la luz y por ello caminar en la luz (segunda 
lectura). Tenemos que acudir a esa piscina de Siloé que es la confesión, para que Cristo nos cure de la ceguera 
espiritual, que nos impide ver las cosas desde Dios y como Dios. Sólo los fariseos de corazón seguirán ciegos, 
porque no quieren aceptar a Jesús. Engreídos, no quisieron dejarse iluminar por Jesús. Creían ver, poseer 
el recto conocimiento de Dios; pero en realidad, al cerrar los ojos a la luz, que es Cristo, van a su perdición. 
En cambio, el ciego, imagen del hombre sencillo y recto, se abre a la fe, recuperando la vista; así reconoce a 
Jesús como salvador, y se salva.
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Cada uno de nosotros debemos acercarnos a Cristo Luz que quiere iluminar nuestra vida, nuestra alma, 
nuestros proyectos, nuestras empresas. Cristo quiere curarme de mi hipermetropía, de mi presbicia, de mi 
miopía, de mi daltonismo. Sólo debo acercarme a la confesión, confesar mis pecados, aceptar su perdón y 
salir con una vida nueva, con ojos curados. “No hay peor ciego que el que no quiere ver”.

Para reflexionar: ¿nos dejamos penetrar por la luz de Cristo? ¿Nos reconocemos ciegos de nacimiento, 
por culpa del pecado? ¿Cada cuándo nos confesamos? ¿Llevamos la luz de Cristo a nuestros hermanos que 
están todavía ciegos? ¿Qué frutos de luz estamos dando a nuestro alrededor?
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V Domingo de
cuaresma 
(Ciclo A) 
26 de marzo 2023
Jn 11, 1-45

Ya sólo faltan dos semanas para la Pascua y todas las lecturas bíblicas de este domingo hablan de la 
resurrección. Pero no de la resurrección de Jesús, que irrumpirá como una novedad absoluta, sino de nuestra 
resurrección, a la que aspiramos y que precisamente Cristo nos ha donado, al resucitar de entre los muertos. 
En efecto, la muerte representa para nosotros como un muro que nos impide ver más allá; y sin embargo 
nuestro corazón se proyecta más allá de este muro y, aunque no podemos conocer lo que oculta, sin embargo, 
lo pensamos, lo imaginamos, expresando con símbolos nuestro deseo de eternidad. 

El Cristo Pascual ha venido para sacarnos y resucitarnos de nuestro sepulcro del pecado (primera lectura 
y evangelio), y darnos una vida nueva de resucitados, para no vivir ya según la carne sino según el Espíritu 
(segunda lectura). En el Evangelio de San Juan (Jn. 11, 1-45) observamos el impresionante relato de la llamada 
“resurrección” de Lázaro, el amigo de Jesús, quien -según palabras de su hermana Marta- ya olía mal, pues 
llevaba cuatro días de muerto.

La resurrección de Lázaro es la culminación de los “signos” prodigiosos cumplidos por Jesús. Es un 
gesto demasiado grande, claramente demasiado divino para ser tolerado por los sumos sacerdotes que, al 
conocer el hecho, tomaron la decisión de matar a Jesús. Lázaro llevaba muerto tres días cuando llegó Jesús. 
Y a sus hermanas, Marta y María, les dijo palabras que se han grabado para siempre en la memoria de la 
comunidad cristiana. Así dice Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida; Quien cree en mí, aunque muera, vivirá; 
El que vive y cree en mí no morirá eternamente”.

Considerando esta palabra del Señor, nosotros creemos que la vida de aquel que cree en Jesús y sigue 
sus mandamientos, después de la muerte se transformará en una vida nueva, plena e inmortal. Como Jesús 
ha resucitado con su propio cuerpo, pero no ha regresado a una vida terrenal, así  nosotros resucitaremos con 
nuestros cuerpos que serán transfigurados en cuerpos gloriosos. Él nos espera junto al Padre. Y la fuerza del 
Espíritu Santo, que Le ha resucitado, resucitará también a quien está con Él. 

Ante la tumba sellada del amigo Lázaro, Jesús clamó a gran voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y el muerto salió. 
Las manos y los pies atados con vendas y el rostro envuelto en un sudario. Este grito perentorio está dirigido 
a todos los hombres, porque todos estamos marcados por la muerte, todos nosotros; es la voz de aquel que 
es el dueño de la vida y quiere que todos la tengan en abundancia. 

Cristo no se resigna a los sepulcros que nos construimos con nuestras elecciones del mal y la muerte, 
con nuestras equivocaciones y con nuestros pecados. Él no se resigna a esto. Él nos invita, casi nos ordena, a 
salir de la tumba donde nuestros pecados nos han hundido. Nos llama insistentemente a salir de la oscuridad 
de la cárcel donde nos hemos encerrado, contentándonos con una vida falsa, egoísta, mediocre. 

“¡Sal!”, nos dice. “¡Sal!”. Es una hermosa invitación a la libertad verdadera, a dejarse atrapar por estas 
palabras de Jesús que hoy repite a cada uno de nosotros. Una invitación a dejarse liberar de las “vendas”, de 
las “vendas” del orgullo, porque el orgullo nos convierte en esclavos, esclavos de nosotros mismos, esclavos 
de tantos ídolos, de tantas cosas... Nuestra resurrección empieza a partir de aquí: cuando decidimos obedecer 
a esta orden de Jesús saliendo a la luz, a la vida; cuando de nuestro rostro caen las máscaras, tantas veces 
nosotros estamos enmascarados por el pecado, ¡las máscaras deben caer!, y nosotros encontrar el coraje de 
nuestro rostro original, creado a imagen y semejanza de Dios. 

El gesto de Jesús que resucita a Lázaro muestra hasta dónde puede llegar la fuerza de la Gracia de Dios, 
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y por lo tanto, hasta dónde puede llegar nuestra conversión, nuestro cambio. Pero escuchad bien: ¡no hay 
ningún límite a la misericordia divina ofrecida a todos! ¡No hay ningún límite a la misericordia divina ofrecida 
a todos! Acordaos bien de esta frase. Y podemos decirla todos juntos: ¡No hay ningún límite a la misericordia 
divina ofrecida a todos! Digámosla juntos: ¡No hay ningún límite a la misericordia divina ofrecida a todos! El 
Señor está siempre listo para levantar la piedra tumbal de nuestros pecados, que nos separa de Él, que es luz 
de los vivientes.

Hermanos, encomendémonos a la Virgen María, que ya participa de esta Resurrección, para que nos 
ayude a decir con fe: “Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios” (Jn 11, 27), a descubrir que él 
es verdaderamente nuestra salvación.


